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(Jüu ul pretíoiito uámero HM ropíLt'tts f//yí-
¿is á nuestros suscritores la^>r¿meya ¿«HÍÍ-

na de el ÁLBUM DE LOS VOLUIÍTARIOS, que, 

uonio verEL Q\ i>úNÍco, liacc houoi- al acre­
ditado i.l¡bujaiite Baf/aceto y á la LUognc-
JlaMcreantü, calle de 0-Reilly, donde ¡se 
es tampa la obra. 

lísperamutí ([iie el Allnmi. destinado ¡i 
dar á eonocer á todo el mundo los nuilbr-
mes de la ilustre milicia á quien tanto de­
be la patr ia , y perpetuar su nienioriaj tüu-
drá la buena acogida que merece por la 
bondad de la ejecución, tanto como por el 
peusauíicnt^ patriótico que á su publica­
ción ha presidido. Si así fuercj 'como lo 
esperamos; si los buenos españoles nos 
prestan su apoyo para cont iunar la obra, 
esta se ctimpletará eon los modelos de to­
dos los cuerpos de Voluntarios de la Ista, 
para lo cual rogamos ¿I nuestros agentes 
de Matanzu.,s, Cárdenas, Cieuíuegos, San­
tiago de Cuba, Tr in idad y dennís poblacio­
nes del interior, nos lavorezcan con foto-
grañas i luminadas de los Voluntarios de 
tlistintas armas que h a y a en ellas, á fin 
tle que podamos realizar uueati-o noble pro­
posito. 

L a segunda lámina^ que consta de nue­

ve íiguras, se repar t i rá con el número del 

domingo 31 del corriente. 
LA RiíDAcciON. 

SOLEMQUE SUUM,SUA SIDERA NORUNT. 

Cun estas paiíibríLs, cuya tradacciou os, 
II Tienen-ni sol 1/sus estrellas,» resumió Virgi­
lio lji pintura de Ion iiifienio.Sj r'i donde supo­
ne que e! bi-avo Kiica?̂  liabiu bajíido en coiii-
puñíjide uua de ¡LqiiellíiH !íUrÍ.panUís de la ¡LH-
tigütídad, quu Ilov^ai'ou GI nombie de Sibiiaf*. 

¡Y vean ustcflus qué uualogiii tan rara! IJO 
iiiiiJUio que (;] <íi-an [loeLa é]ii</i> de UDIILÍI diju 
:il liiilihir ÍKJ II».-Í iinjradoreH del infierno, se 
puede liov (ieirir líe los in'finJitsr.s qiu; juiluljni 
en la manigua; ifTieiien su sul y sns estrellar^; 
si}l.ei}u¡".i'- si/.ifiit: .-•''/'< ai'liT't i'iii'iii'l.» 

Verdad OH, y ujül.-i ri'vimti' Lniuurales Lo­
mos si yo no sitíuto lo que digo, ([Ueelsol y 
tus entrellas de la IIÍ'IM'HJH'I. no tienen nuda de 
eomuu con las estrellas v o.| sol que vio Eneas 
eu los iutiernos, [lorqne aqnell<is inliernos 
que visilú Knea-J, eran ileIÍ<'iiisu-; en ludií la 
extensión i\i\ la palabra, v mm-liu mus di^liein-
sos en relaeitni eon el inlierno tje. la. iii'm{'/'M, 
que poi" ei tlesófden (jue reina en él, iisí eonio 
por las mañas y pasioúes do los diablos que 
lo dirigen y de los eoudeniidos que lo luibitaii, 
es el mas espantoso de todos los iufiei-iios 
luiata el dia couocidüs. Dígaulu, si no, los 
yankees que vieaeu á la manigua, esporaudo 
tener en ella dias de gloria, y se encuentran 
con un infierno peor que el descrito por el 
Diantre, eomo d iña uno de los ex-preopiuan-
tes de ciertas ex-conferencias literarias, que­

riendo hablar del Dante, por haber oido cam­
panas sin sabor donde. 

Consiste la diferencia de lo dicho, eu que 
Virgilio habló de aquella sección del iuñerno 
de Los paganos que tenia el nombre do Cam­
pos Elíseos, y (ĵ uc, según ciertos autores, es­
taba en las islas Canarias; no del infierno cris­
tiano que ^duo después, como que el cristia­
nismo estableció mas ancha línea divisoria 
entre la mansión de ios justos y la de los 
iiiamhiscs, ó desCíiperados. 

¿Qué hay de particular eu esa confusión de 
nombi-es? ¿Xo llamamos hoy campos de Marte 
á los que deberíamos llaiuar Campos de Mar­
zo, [Hiesto que, ai Ijieu Marzo se detúva de 
Mai'to, L'né la idea del mes y no la del Dios de 
laguerra la que se tuvo presente eu Ui denomi-' 
naeitiufle los i'eferidoseampos'í Así es loeierto; 
Lanío qiieesos lugares donde dieron en verifi­

carse las asandileasguorrorasde losgalos,deri-
deel siglii V en adelante, so llamaron Ca.mpori 
deMarKoalprineipio, porque en Marzo touiau 
lugar dichas asambleas, y Campos de Mayo 
ilesde el año 775, porque ios guerreros eudo-
saroii¡leste, último mes la época do sus beli­
cosas reuniunes. 

I'ei'o, vuK'iondíi alnií'U al inlierno aquel, á 
domle Orí'eo y l'jueas í'iiorijii i-on tan diversa 
misión, puesto que el segnni.lo iba acompa­
ñando á una. mujer extraña " el primero en 
bnsoado la mujer propia, digo que el autor 
do la Eneida contempló allá abajo una man­
sión dü delicias tan eneauta<lora, que nada cu 
ella faltíiba, ni siquiera el sol y las estrellas, y 
¡oh raro fenómeno de semejanza y de diversi­
dad!, en la •maiúgita, que forma un odioso cou-
ti-aste con el infierno de Virgilio, y hasta con 
el de Pedro Botero, hay también au sol y sus 
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estrellasj lo que no le impide sor un l u g a r 
íniiy tenebroso , 

^Cói^o so explica esto? El lo , como dijo ei 
o t ro , «en algo troi:)ieza, y se pou ia los calzo­
nea por la eabczÉi.» 

Se explica esto dic iendo quo el sol y las es­
t re l las de la m a n i g n a carecen de luz propia; 
eon cuerpos opacos, (y t a n opacos son, en ge­
ne ra l , los cuerpos de l a m a n i g u a , que en su 
i n m e n s a mayor iu pasan del cas taño oscuro); 
r ec iben do prést í imo la luz, reflejándola ma l , 
p o r q u e , además dcsc r dcmíisiadolnn-eal la luz 
q u e rec iben , liíiy cu dichos as t ros mmie rosas 
BÍnuosidacles que se la t r agan , y la refracción 
se ope ra t raba josamente t ambién , porque los 
rayos de d icha IUK han de a t ravesar una pesa­
d a a tmósfera , como que esa a tmósfera fué 
e reada por el ó r g a n o de Móstoles n o m b r a d o 
£1 País, que solo t uvo algo de l ímpido on el 
n o m b r e do la calle donde es taban sus oficinas. 

Diü-ámoslo de una vez: el sol de la maniarua 
es el per iódico do X u e v a - T o r k , que a«í se t i­
t u l a por antífrasis (1) y las estrellas gon las 
que en sus b a n d e r a s llevan los insiuTcctos, 
p lag iando á los Bstados-TJnidos. 

E n t r e parcntes i s , si a lguien dudase que los 
ta les insu r rec tos i3on monos , has ta en la ca­
renc ia de imaginac ión pa ra crear , y en la ne­
cesidad d e q u e , por lo t an to , se encuen t r an de 
imitjir todo lo que ven hace r á los l iomhros , 
dosapavecerá esa d u d a con templando la ban­
d e r a q u e enarbolan . E s a bundc ra t iene t r e s 
•colores, p o r q u e t r icolor fué la que salió de la 
revolución francesa, y está estrel lada, porque 
es t re l lada os t í imbien la del pueblo nor te­
amer icano . Quiere decir esto, que si loá repu­
bl icanos franceses h u b i e r a n pues to t-nlebras 
en su pabel lón y los yankecs sapos en el suyo , 
sapos y culebras ver íamos hoy en el es tandar­
t e de los monos d« la maniíjua. 

Queda , pues , demos t rado que los habi tan­
tes de la manifiua t ienen su sol y sus estrel las, 
.sokmqua suarn, sua sidera nonnit: p e ro su sol 
-( The Sun) es un sol de pape] , y de papel venal , 
papel que por m u y seco que salga de la ini-
rprenta, t iene s iempre las apariencias y reaii-
•dades del pape l mojado , y las consabidas es-
-trellas aon de las que coj'j-esponden á la causa 
mambí, esto es, á la cansa que no podia nn^nos 
tJo estrellar fe, pues to que los que la defienden 
nac ie ron es/rdlado'?. 

Y no obs tante ; hay quien dice que los in­
su r rec tos están m n y satistechos de .-'ii so] 
'{The Stiii) que no es el sol que mas lialicutu, 
y l a p r u e b a de que no (lalieiitJi m u c h o esií sol, 
es t i len que los q u e á él se a r r h n a n sienten 
t an to iVio que , á pesar de m o r a r en t re ios 
t rópicos, necesi tan convei-tir el país en una 

•hoguera pa ra calentarse . A l cont ra r io , ese 
sol de papel , siu luz propia , porque la luz de 
u n per iódico es la opinión y el no t iene nin­
g u n a , como lo hace ver cit el hecho do ven­
derse á quien quiere comprar le ; ose sol, cj-ea-
flo pa ra oscurecer has ta el cielo de l>oca. de 
lobo on que le colocó el dest ino, lejos de des­
pedi r calor, lo absorljo, robándoselo á los ne-
cioa que le dan su d inero piíra que mien ta , y 
eia e m b a r g o , has ta en el día en que se osteu-

(1) The Su->h (juiere, en eíncto, decir E¿ Hol. 

tü m a s a rdoroso p a r a su causa, convi r t iendo 
en victor ia p a r a sus pa t ronos la ^ 'crgonzosa 
dei 'rota que estos sufrieron on L a s Tunits , 
teniíi un aspecto t a n glacial , que m e hizo 
m i r a r como profecía este verso del bur lesco 
poema de Or lando F u r i o s o . 

«líl sol liicen q u e di6 d i en te con díente.i> 

P o r lo que hace á las estrel las, ya h e dicho 
lo que estas qu ie ren decir on la mnníijKa., esto 
es, que los que las os tentan en sus es tandar­
tes, nac ie ron estrellados; p e ro debo añad i r 
ahora , q u e si el objeto de los q u e t a n t a s es­
t re l las b o r d a n es verlas b ien , t éngolo por t ra­
bajo inút i l , porque ¡vive Dios! los insurrec­
tos han de ver hi-^ csínilu-^ siemjirc que salgan 
de l a marti^íM y t e n g a n bas t an t e resolución 
para med i r se con los soldados y voluntar ios 
españoles . 

Conclusión. Tr i s t e es el sol de la m a n i g u a , 
y no l iay estrel la en su cielo que no sea m a l a 
estrel la, pe ro en este m u n d o cada cual t iene 
lo que merece , con lo cual y un b izcocho, 
hastJi m a ñ a n a ;i las ocho. 

MUSTAFÁ. 

DESAHOGOS 
ri]3 UN .rf:pK \w. LA rfsi'HRE(.'L'i"K t u x SUS BOLIIA]»OH soniti: 

i.os I>JUOSVEN[]:Í;TKB V V'K.VTA.FAS nn AI'KI.AH 

A l.AS Tíi: VlI.LAlnKCO. 

Cantaradas, 

Mi llanto apenas se enjuga 
Cuando os contenipío tildados 
I)c mozos aprovechados 
En ol arte do la fuga. 
Porque, ¿quién diablo apechuga 
Con el nombre do nuiínbf, 
Si en adelanto, ¡ay de mil 
Seguu en todo se advierte, 
Corremos la misma suerte 
Que hemos corrido hasta aquí? 

Que corremos como potros 
Se murmu]'ii; mas yo digo; 
¿Por qué no, si ol enemigo 
Se lanza sobro nojíotros? 
Corniiiioft, cuando losofi-os 
Nos busquen can saSa fiora, 

Y así nuestra madriguera; 
Por lo que el orbe ulestigua, 
Podrá, en vez do la Manigua^ 
iJainavHC La (Jorretlcra. 

Autos que se uos atr¡ipc, 
Corremos, do veras hablo, 
Cual almas que Nova el diablo, 
¿Xo bouios de correr? |A t-snape! 
Cuando el caso apure ¡zapo! 
PUOÍ;, aliniontando errores, 
Jletei'iios á i'odcntorcs 
(Quisimos, pobres jialomos, ' 
Y si al cabo no lo somos, 
Seremos eorrA-dentores. 

Cuando la estación avance, 
Temóme que hemos do vernos, 
De acabar por disolvernos 
En el apurado tranco. 
P a r a evitar tal percance, 
Kl puro como el mestizo, 
FA bhutco, el negro, el eobrÍKO, 
Debemos vci- f̂ i se aprieta 
K\ n m l o q u e uun nos .sujct:). 

Ya que es nudo corredizo. 

Dicen y esto me disgusta, 

Porque nos hace mal tercio, 
Que matamos cl comci-cio, 
|Aeusaelon bien injusta! 
Hoy nuestro pillaje asusta; 
Pero está clai'o, scíloros, 
Que, si no batalladores, 
Cual los de la edad antigua, 
Puedo engendrar la manigua 
Estupendos corredores. 

Sí, orredores; eoiivienc 
Llamarse así, eompaiSoros, 
Aunque ol nombro, entre guerreros, 
A burhi sangrienta suciie. 
P o r la cuenta que nos t iene 
Correr con faria salvaje, 
Corremos con tal coraje, 
Que el mundo se arruinaría-, 
Si, en vez do la bizari'ía. 
Nos llagara el corretaje. 

Se dice, y no lo sentimos 
Que, en lugar de la victoria 
Cantamos la escapatoria 
Cuando A combatir salimos. 
Mas nosotros nos roímos 
De tan gordas tonteríjis, 
PuoB pasamos nuestros días, 
Por hicír nuestros talones, 
No on dignas expediciones, 
Sino en francas correrías. 

¡Corred^ fieros tragaldabas, 
Aunque no os canten las musas 
En fusas ni en semi-fusas. 
En décimas ni en octavas. 
Porque si al mover las tabas 
P a m a ganáis de bonibres viles, 
Quien os llame zascandiles 
Po r vuestra escasa virtud. 
N o 08 negará la apti tud 
P a r a ser correvediles. 

El mundo, que suele dar 
L o q u e cuadra á los vivientes, 
Ya os declara competentes 
En el correr y el tomar. 
|Tomad, pues, para sacar 
L a tripita de mal año! 
Mas si los que ven cl daílo 
Muestran tenor buenos bríos, 
¡Corred.' ¡Corred, liijos míos, 
Que en cl correr no liay engaño! 

Nuest ra desgracia comienza 
Po r adquirirnos bif.ima 
Do duro , lo que se Hania, 
G-ente de ]>oca vergüenza; 
Pero, y a que se now venza, 
Protestemos atrevidos, 
Sa])uc.sto qac los nacidos 
Saben, jmr hechos proljados, 
Que ademas de abochornados, 
Solomos es tar corridos. 

* Cuando o! pendón, que es a l rcnta 
Del nuindo, al/.anios nosotros, 
¿Qué prometisteis vosotros, 
No ana VOK, sino cincuenta? 
«Correrá j)or nuestra cuonta,)i 

• Dijisteis con gran placer. 
Y, on efecto, es fácil ver 
Que ol pendón quo, envilecido, 
Por vuestra cuenta ha corrido, 
Nunca deja de correr. 

Aunque hi calma aplaudiendo 
Yaya ol hombre equitativo, 
Los mozos do genio vivo 
Lo hacemos todo corriendo. 
Corramos, pues, aun poniendo • • 
E n un tris nuostru divisa; 
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Porf]ut', no es cosa de risa, 
Hemos saciuliclo el ótio, 
Poi- correr con un Ticgoeio 
(¿ue 1103 moto muL-lia jirit'a. 

Ya que ])(">!• greniio iratumlü 
Pasamos, prohai- dobomos 
Que sani^ro correr IiaeL'inos 
Porque algo corra en el mundo. 
VA jilaii no será profundo, 
.Man dárnoslo tal eual fp; 
Y pues LUÍ nuü8l.ro iuterés, 
Es tá el TÍO tenor pachori':t, 
Cnaíido 1:1 sangre no mrra^ 
¡Corran, siquiura, los piés\ 

En fin, ya que á terminar 
Va tnieistra aciaga carn-ra. 
De ella, quizá, el cielo quiera 
Que algo podamos saear. 
¡Sí, uiu(jhachos! A mal dar. 
Dospuos de este breve curso] 
Ya» que tan poco discurso, 
i ío s díó la naturaleza, 
Será nuestra litjereza, 
Mas que una falta, ini recurso. 

¿No hay hoy cristianos y niorofi 
Que á tener llegan vaaaltos, 
Con corridas de caballos, 
O con corridus de toros? 
Pues bien; ya que los te.soros 
l í o nos sobren de Cambisoa, 
Si vamos á otros países, 

Y ojahi nadie lo impida. 
Podremos ganar la vida 
Con corridas de inambises. 

DEBAJO DE LA CAMA. 

KOviüLA onnnxAL DK itoAituEf. líL curco. 

C A P I T U L O II. 

LA HKÑOilA DK MKLONAll. 

líciiinis dicho ya que Concepc-iun era bella; 
pero dejaríamos de ser novelistas si iiu nos per-
initiéseruos hacer siqnicra un ligero re t ra to de 
esto porHOiinju. Allá vá! 

Conccjicioii era una ])()lla de -Uadrid eu toda 
la oxtensifíii de la iialabr;i. Pjílida, ile jioca es-
tuttira, de f)Ji)s negrus, muy negros y de cabe­
llera negra tauílíien. Xc» asegararenios que la 
Kuya propiíi l'ui'se luuy abundante, ¡KM-O es lo 
ciercí) ([ue en la a])ariencia tenia el eabrtlo uia--
¡ici'uii-o lie cuantos se osteiilabau en ¡a l'uentc 
Castelhina. 

IJII peinadora aseguraba, sin embargíj. que 
Concepción era mujer de poco pelo, cu el fuicii 
ftentidu de la frase. 

L;L lioca de Cnneepeion era una de esas bocas 
de labios tlelgados, finos, rojos cíuiio la grana, 
y <|ue se prestan tanto á las sonrisas Imrlonas. 

En rcsinnou: Concejiciou eoii su aire natural­
mente gracioso, sus piccecitos calzados de la 
niaiuu'a mas arrebatadora y sus manos llenas 
de lir/vaelijs capaces de t ras tornar la cal)c/.a al 
menos observador de esos extremos, era lo qiuí 
fjc llama una muchacha bonita, uua do esas jó­
venes que solo pierden al lado de una mujer 
hermosa, de una de esas mujeres que lo llenan 
todo, que atraen todas las miradas, que saben 
1'cconecnt.rar en sí la atención de una multitud 
indiferente. 

Creemos que nuestros lectores so hahri'ui he­
cho ya cargo do las doten físicas do nuestro per­
sonaje, ó persona]a como <lir¡a una señoi-a que 
yo conozco, y que aseguraba haber sido festigc-
de una boda. 

Pues bien, con todas esas coudiciouos de be­
lleza que poseía Concepción ¿se comprende su 
casamiento con D. Fruto-s? 

Sí, dirá el lector, so compronde, porque don 
Fru tos era rico; pero el lector en' ose caso se 

lleva un solemnísimo chasco, pues en lo que 
menos había pensado Concepción al decirle que 
si, era en su cajjítal, que á su juicio no consti­
tuía mas que una fortuna de esas que no sé por 
qué se llaman así. 

Concepción se caso con D. ¡•''rutos á los diez 
y nueve años, cuando aquel contaba ya treinta 
y dos, y se caso enamorada, ]icro enamorada 
perdidamente, también on el buen sentido de 
la palabra. 

¿Y' de qué dirán ustedes que .se había enamo­
rado la buena muchacha? ¡üo la nariz de don 
Frutosl 

Después de saber esto dígame cualquiera si 
puede existir jicrsona que conozca ¡i íbndo el 
corazón de la mujer. 

Voy á echánuelas de filósofo un rato. 

El eoraiíon de la mujer es un abismo á cuyo 
fondo no ha lle<rado nadie. 

Si fuera posible comparar el corazón de todas 
las mujeres, desde Eva inclusive, no se ciicon-
ti-arian <los ¡Eíuales. 

Ko hay microscopio que aumento lo bastan­
te ¡í !a vista el coraron de la mujer [tara obser­
var sus detalles. 

Estos i)ensamientos colocados en esa forma, 
adqaicren cierta importancia que acaso les ^'al-
di'fl algún día el figurar entre las máj:imas ó las 
ideas sueltas de los sabios, que sucien publicar 
los iicriódícos muchas veces, algunas para des­
crédito de aquellos buenos señores, que dijeron 
tonterías de tomo y lomo. 

Pero la furnia iníluyc mucho, caro lector, y 
si yo, en el fondo del texto, hubiese colocado 
esas mismas sciitímc¿as que pongo separadas 
por giroues, segui-amente no habrías reparado 
en ellas. 

Después de osta pequeña digresión, vuelvo á 
coger el hilo de la narración suspendida ])ara 
repetir te que la jóveri de que íbamos hablando 
se enamoró do las narices de D. Frutos . 

Digamos ahora cotno naciií este amor. 
Ya sahenios el efecto que ]iroducia genci'al-

mente la prominencia nasal de D. Frutos, vista 
eu cii'canslancias comunes; figurémonos ahora 
el efecto jiernicioso que lograría producir en 
circunslanc'ia-í extraordinarias, cumt) ]0or ejem-
|do. cuando teñida ]ior un color pnrjuireo apa­
recía aun mayor, si mayor era posible que apa­
reciese. 

Una noche de invierno D. J^'nitos fué invita­
do por lili amigo snvo á asistir á una reunión 
de confianza. 

Kl carácter de nuestro héroe er^i poco á jiro-
pósito ])ara la sociedad: i'eti'aido. ensimismado, 
pasaba su cxísicncia pensandn an sus nai'iccs 
y en su apellido, casi avergonzándose de ¡¡re-
senLarse en jjúblico y buscundn sieuiin'e ¡jáseos 
solitarios doniJe en1 regarse ¡i miídítaciones y 
monólogos que, si hubiera scgiiiiio mucho tiem­
po, le habrian conducido á un níanicomio. 

Pero la noche á que nos referimos. D. Frutos 
había bebido dos copas de rom de la Jamaica, 
con objeto de ver si no le quitaba un dolorcillo 
que se le habia fijado en el costado izquiei'do, y 
el hombría, ])oco acostumbrado á semejantes 
bebidas, se habia sentido con una animación, 
un humor tan ¡ilegrey un olvido tan completo 
de su apellido y de sus narices, que se lanzó sin 
inconveniente a l a tei'tnlia de confianza donde 
sn amigo quería ])resentarle. -;v. .; 

líl rom habia coloreado extrjioroitini'iamente 
la nariz do D. Frutos, que aquella noche estaba 
verdaderamente ¿pica. Él efecto que produjo en 
la reunión l'uó asombroso. 

Pero aquella noche D. Fi'iifcos no notalia IÍLS 
sonrisas que se dibujaban en todos los labios 
eomprimidos para evitar la cx]dosion de ia 
carcajada próxima á romper la valla ítu las 
con sí floración es sociales. 

Y' D, Fru tos aquella noche, como pudo estar 
inoportuno poi- efecto de aquellas dos copas que 
en él oran exceso de bebida, estuvo hasta gra­
cioso. ¡Gracioso él, que si bien había hecho reír 

á tanta gente, aun no había concebido el raas 
cmbozadu chiste! 

Pues sí, señor; estuvo graciosísimo, y tuvo 
la feliz ocurrencia de burlarse do sus naricea 
con frases tan oportuníis y chispeantes, quo Ic 
creyeron en la tertulia el hombre mas bromista 
de tos nacidos. 

Has ta preguntaron al amigo que le había 
()resentado si D. Frutos ci-a iioota, ¡y tenia la 
imaginación de una ostra! 

Concepción era una de las personas que so 
encontraban en la tertulia, é indudablemente 
en la que mas efecto hicieron las narices de 
Melonar. 

La.T mujeres como Concepción suelen ser ex­
t remadamente sensibles á ratos y por casuali­
dad aquel en que víó á D. Frutos por vez pri-
mci-a fué uno de esos ratos do sensibilidad 
oxt.Tcmada. 

La risa que víó dibujarse on todos los labios 
cuando se presentó en la sala D. Frutos, hizo 
vibrar en Concepción la cuerda mas sensible; y 
sintió lástima hacia aquel hombro y fué la única 
quo no víó cuando el desgraciado Melonar lanzó 
á sus propias narices todos los epigramas ¡ma^ 
ginables, 

Concepción había adivinado en \m momento 
el carácter de D. Frutos y <.'om])rcndido que 
aquella alegría que los demás tomaron por na­
tural, ora efecto de alguna excitación extraor­
dinaria. 

Fijóse también en el amigo que había pre­
sentado allí al narigudo héroe de esta historia, 
y víó la satisfacción con que uníasus carcajadas 
á las de los otros, gozoso de haberlos propor­
cionado un ralo de placer á costa do las naricee 
de un prójimo. 

Desde aquel instante el amigo de D, l^'rutoB 
fué anti])ático á Concepción, 

Esta que, como digimos antes, liabia perma­
necido seria entre la alegrítt genei-al que D. Fru­
tos habia inspirado, llamo la atención do este, 
precisamente jmr su seriedad, y animado aui\ 
por los electos del licor, quo j^a iban perdiendo 
algo de su primitiva fuerza, so sentó al lado de 
la que algunos meses después habia de SQV BU 
es])osa. 

Y la fisonomía do esta, su mirada, toda ella, 
on fin, produjeron en Melonar un efocto quo 
hasta entonces no habia sentido nunca, tal vez 
porque nanea había estado tan cerca de una 
mujer bonita. 

Aquel hombre, momentos antes tan decidor, 
fué poco ií ])oco tornándose como era on reali­
dad, y acabo por sentirse despejado, 3̂  sin saber 
por que, todos sus esfuerzos no bastaban á so-
parar sus oj(ís de aquella nnijcr que habia en­
cendido en su pecho la llama" do un amor ver­
dadero. 

Esta línea de ]"jnntos suspensivos, sustituye 
á tas considm-aciones que podríann>s hacer res­
pecto al amor fie I), i'^rntos, y que saprimtmoa 
en ohsi'i-|iiÍii á la bi'ovodad y á ios lectores. 

í ífsultado de todo lo dicho antei-iormentc; 
D. Pi-utos no durmió aquella noche pensando 
en Concepción, y á la siguiente, él, que se aver­
gonzaba al pensar lo ridicido que habia estado 
la noche anterior en aquelJa casa, no pudo me­
nos de volver á ella, solo con la esperanza de ver 
nuevamenle ¡i aquella mnje.". 

Y la vio en electo, y habló con olla, y so com-
]Treiiil¡ci'on y se amaron en fin, y Con-
í^cpcíon Uegü á soiíar con las narices de don 
l'^i-nios. iii cual |>ara otra hiibioi'a siilo una po-
sadilla y ¡lara ella i'aé el sueño mas delicioso de 
toda su villa. 

Si niiesti'os lectores cnenenti"an inverosímil 
que Concepción se enamorase ]irccisamento de 
lo nms feo que tenia .0. Frnt,os, lo sentiremos 
muchísimo; j>ero fieles narradni-cs. no podemos 
menos de consignar esc detallo que, aunque 
])arozca exceiieiouul, no os sino lo que general­
mente sucede: la mujer suele apasionarse de 
todo lo extraordinario. 

¿Qac cosa mas extraordinaria que las narices 
do D. [•'rulos? 

(Conthiuard). 
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PAMPLINA, 

Eato Cfs lo que dice el tnipero tío Miulriíl 
al leer eiortus papeles que supone liaber ruco-
gido en las calles, y que limza con desprecio 
eu el canasto, y esto en efecto, ce lo mejor 
que se puede decir de ciertos papeles: ¡pam-
•jdma! 

¿Qué en i->amplin(ú 

Y aquí me voy pareciendo yo (i un rnuelia-
cfio que fué mi vecino mucho tiempo. Así, 
aunque soy viejo, puedo tener el consuelo de 
piirecernie á Jos niuchaclios. 

El tul uiucliacho tenia la costumbre de es­
tar preguntando siempre el siguHicado de las 
palabras que no entendía, de modo que, cuan­
do sn ]iaílrc, que le reñía muy á menudo, le 
llamaba belitre, al momento saltaba el mu­
chacho: ¿Qué es belitre? Si supadre,liombre re­
dicho, ademas de gruñón, le aconsejaba tenor 
sindéresis, al iuatantepreguíitabaé): ¿qué es5''íí-
déresis? En fin, un dia le amenazó el padre 
con una iilípíca si no se enmendaba, y en se­
guida preguntó elmuchaeho: ¿Qué CAJilX))kn? 
Délo cual ÍÍC enteró mas de lo (|ue le conve­
nia, llevanilo unos cuantos pescozones. 

Pero ahora \'co que yo soy peor que mi an­
tiguo vecinií.0, porque este preguntábala sig-
uilicacion de las palabras empleadas por otros, 
y yo liairo ht mismo con lasque yo mismo 
pronnueio. 

Esto consiste en que \oñ viejos que nos pa­
recemos á los tnucbacbos, exageramos un po­
co nuestras mRchachxtdas. 

Sin embargo, no está demás mi pregunta: 
¿Qiié es painpUtvt? Cuya reymesta daré yo 
mismo diciendo: PanipUna es lo que en otro.-i 
términos se llama íurja de rafoiL 

¿Y qué es oreja de ratón? 
Ello mismo lo dice, oreja de ratón es 

la oreja del ratón. 

Como el ratón es un animal harto (^onrtci-
do y tollos tenemos orejas, hi cxplicaiñon ipie 
acabo de dar está al alcaiu-o do cnubjuiera. 

Pero no es la oreja (parte salionto del ór­
gano auditivo) del ratón, (animal casei'o) la 
que yo debo definir, porque aquí se trata de 
una yerba que lleva también el nondire de 
oreja de ntha, y Í\UI\ sirve }iara alimentuí- á los 
canarios. E-sa yeriía es lo que se Ihuna/wm-
plina, y panipUn/i cti al mismo tiempo cual­
quier cosa fútil, de JIÜL-.O ^'alor, despreciable, 
etc., etc. 

No deja, poi- lo tanto, de ser ex[>resivo lo 
que dice el trapero de Madi'id al ochar cu ol 
cesto sus papeles. 

Por oso imité yo al trapero esta in^tñana, 
con un papel que me cayó en la mano, y que 
tenia todo el carilcter de clandestino. 

¿Qué es ekttulcstino? 

Dílse este nombre, ahora que mo acuerdo, 
á todo impreso tjue, jior publicarse anónimo 
y sin lo que se entiende por pié de imprenta, 
está fuera do la ley. 

Los badulaques suelen hacer gran uso 
do ese sistema. 

¿Y quiénes son los badulaques? 

Los hay do muchas especies, pero aquellos 
á quienes ahora mo refiei't», son los aficiona­
dos á tirar la piedra y esconder hi mano, los 
quo solo saben herir traidoramente, y que, 
cuando meditan algo contra la sociedad ó 
contra las personas, escriben injurias perso­
nales 6 proclamas incendiarias, ocultando ^n 
nombre, y omitiendo el de la imprenta para 
r[ue nadie pueda exigirles la responsabilidad 
do lo que liacen. 

—Pero esa conducta, mas que de badula­
ques les acredita de otra cosa, se me dirá, y 

—Convengo en olio, respondo _vo; pero sos­
tengo que loa autí)rea de los impresos clan-
dostinos, ademas do oti-a cosa, son brfdnhi-'pu'i:, 
porque si no lo fueran, sabiúan que h>s pape­
les do los cuales á nadie ]>ucde hacerse car­
go, inspiran aseo y desprecio á todos los lec­
tores. Ko habría, pues, impresos clandesti­
nos si no Imbiora quien se gastara el dinero 
cu confeccionarlos, para tenor el gusto de 
qiie ó nadie los lea, ó de que nadie que los 
lea los baga caso. 

Badulaque, iiues. y bien líadulaque debe 
ser el autor de una proi-lama anti-española 
que me encontré yo esta mañana muy tem­
prano al abrir la puerta de la calle, y que 
lleva la fecha del 20 de Setiembre. 

Al pronto me puse á leerla paparrucha y... 
Antes de pasar lulelante: ¿qué es paparru­

cha? 

Paparrucha os la mentira maniiiosta; la 
noticia desatinada y sin fundamento, publi­
cada con el lin do quo se la zampen los que 
tionen buenas tragaderas. De todo esto hay 
en la proclama laborautesca (pie cayó esta 
mañana en mis manos, y por eso creo que 
estoy en mi derecho al ealiticarla de papar­
rucha. 

Porque es ol caso, que en todos los p;i.rra-
fos de la tal prochuna dice su autor que anta 
mucho á los españoles, y en cada letra- se 
trasluce el odio ininab'- que ol desventui'ado 
nos ])rofcsa. 

¿ Q u é os o d i o Ihanib'/'i: 

Es la hidrofobia de la impotencia. 

Con todo, antes do sabor yo de lo que se 
tratalia como vi que ol papel clandestino es­
taba encabezado xá Im rspanoli-.s» y yo tongo 
el orgullo de sor español, quise ver lo que 
decía, porsib) que docia era ctksa interesante. 

l 'ronto conoL'L <pie la quo había tomado 
por obra de hombres, lo era solo do maiidd-
S(:S ó de labora.!de.''^ porque á las cinco lineas 
me encontró con estas i)alabras: «Kuestras 
fuerzas son c(u-tas y nuestra inteligencia os 
corta también.» 

¿Quién, dije yo [jara mí, ba prolaulo sei' 
hasta el dia tan escaso do inteligencia y de 
fuei'za ctnno los íf//jíjrf//í̂ >'y b»s Dtaiidi'ses? Na­
die, poi-que en ol he<'l]o do pronunciarse con­
tra la naehm que á todos nos hacia felices, 
han ]irobado no tener si'utido cojuun, y en 
cuanto al terreno de la fuerza, esos pobres 
diablos no han entrado en él sino para jugar 
á la ManíipM.t. 

¿Y qué Q-ijíU/ar d la manigua? 
Lo que llaman los muchachos: jngür al es­

condite. •'., 

Continué leyendo la papiírrucha. y \\ que 
decia: «¡nos reprochan por nuestros críme­
nes [i» 

—Pues hond)re, exclamé yo al leer estas 
palabras, ¡vaya unos liberalonos los quo es­
criben estas proclamas! ¿CiMKpte conliesan 
que cometen crímenes, y al arrogarse la U-
hcrlad- de coviefe^ios, nos niegan á nf)sotros 
hasta el derecho de np/rochdrsebjs'^ ¿].)ónde se 
ha visto un despotismo semejante? ¡Ni en 
Turquía! 

Todavía tuve la calma de seguir leyendo 
para ratilioarmo. 

¿Qué os ratificarse':' 

ISTo os volverse rata, como habrá tal voz 
quien lo suponga, sino sostenerse on lo di­
cho, ó lo que os igual, estar on sus trece, y 
yo quería ratificarme cu la idea do ([Ue la 
jiroclama (¡ue en la mano tenia, era obra de 
(aboranfe-s, ó de mani-biscs. 

Eu efecto, lo ora, ó debía serlo, porque 
poco después de lo de los crímenes, me en­
contré con un parrafito que decía que los 
patriotas no son crimhialcs, puesto quo ja­
más han tenido (Jtro objeto que sus i'espocti-
vas 2>atria¿s. 

¿Qué cñ ^yatrms? me pregunté. 
Y no supe qué respoiidormo, porque no 

conozco el plural del sustantivo í̂ftírío:. 

Pero, sí, supe decir: los autores do esto, 
reconocen ser cortos de inteUyem-ia y de fuerza; 
confiesan haber cometido crirnene.% y en lugar 
do hablar de la patria, hablan de las ^w-

trkis I^i'go, son mmnbifies, 6 laborantes, y 
exclamando, como el trapero: ¡pmnpUnaH 
eclié la proclama en donde merecía estar, en 
el cesto de la basura. 

MlRAMAMOLIN. 

EPÍSTOLA SEGUNDA, 

M . u i i ü i ) | : Í ni; Si:rii:Miii!K HK l á C í l . . 

Señor MOHO. Sei-é briivo, iit)rquo tengo 
(pío decir mucho, y ya sabe Vd. que desde 
que nuí uietí á coplero, contraje la costum-
bi'c do no hablai" demasiado en prosa ó ver­
so sino a! carecer do asunto, diciendo como 
(.Tí'ingora: cnamlo pilos, flautas, cuando flau­
tas, jiitos. ¡Ah! Sí nada ocurriese de nuevo, -
lial>ia yo do hacer una correspondencia como 
la espoi'unza de ios laborantes, que os la cosa 
nuis larga quo hoy se c(int)ce. 

Sucedió estos dias que nuestras Autorida­
des cou'S'ínicron eu ti'asladar L'Í Pr/n':/j)al, de 
la Puerta del Sol donde se liallaba, á la. IMa-
y,n Mayor donde so encuentra, y hubo gente 
de la llamada reformista que no quiso acep­
tar la reforma, porque jcosa rara!, los amigos 
de las rofornuis son los que mas se moleslan 
cuando se loa dá por la vena del gusto. 

j;)íganlo muchos do los que ahí han estado 
años y mas años pidiendo rolbrmasy mas re­
formas, los cuales, tan ¡u-onto como vieron 
que se trataba de complacerles, pusieron el 

grito on el Camagíiey, quo dista mucho 
del cielo, y díganlo también estos espíritus 
impacientes que, al sabor que la guardia doí 
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Pr inc ipa l cambiaba de sitio, porque esto éra­
lo cioiivüiiiünte, punioroi] su r/r/to en \íi P u e r t a 
del Sol, que no debo estar diaüiute del eiolo, 
seijun ¡íu n o m b r e lo indica. 

¿ Y p o r q u é fué todo? P o r q u e se dice q u e el 
del Eintigno Pridcij ial ora. p u n t o extratéf^ico. 
¿Y poi-quú se dice que era extratégico ene 
punto? P o r aípicllo de la disciplina rota, de que 
habló L a r r a en na Via de DiftQitos. Voa V d . 
p o r qué nceia.s consideraciones luibo de ar­
m a r s e aquí la de Dios es Crií^to, de lo que 
nos l ibró con su valor y ta lento p robadas el 
p r i m o r alcalde const i tucional y p res iden te de 
las Cor tes D. NicolÚB Mar ía l i ive ro . 

Sin oinljargOj y a qtie no en M a d r i d , e.s de 
t emerse algiin t ra í í tomo cu otras pa r t e s , por 
las loenrius de lo.-̂  pa r t idos cxtretnos. Los car­
l istas lian p r o b a d o y a for tuna , y los republ i ­
canos in ten tan proljarla, lo cual, como Y d . 
h a dicho ánte.^ que yo , mien t ra s es tamos em-
¡leñados cu la g u e r r a que los t ra idores nos 
h a n declarado en esa t ier ra , no ea p r o b a r for­
tuna , sino p roba r taita de pa t r io t i smo. Sí, 
p o r q u e cuando la h o n r a nac ional est;! de por 
jnedio, no hay par t ido que no t enga ía sagra­
d a obl igación de ponerse al lado del Gobie r ­
no , con t r ibuyendo á salv^ar lo mas caro que 
hay en el m u n d o p a r a todos los que se pre­
cian de b u e n o s c iudadanos , Espahoks sobre 
todo, hemos d icho s i empre los que no hemos 
pe rd ido la chabeta , y ese debe ser el g r i to de 
todos nues t ro s compat r io tas , que p u e d e n re ­
se rvar sus opiniones de carl istas, isabolinos, 
alfonsist^is, republ icanos ó lo que sean, p a r a 
hacer las prevalecer , en el t e r r eno legal, por 
fiupuesto, cuando no hayaií.T&t.i/'/'^í'&s-o mamhi-
fics (pie i i iñerau insul tos ;Í la b a n d e r a españo-
ía. L os que así no p iensan jio son republ ica­
nos, n i alfonsistas, n i i sabchnos , ni carlistas, 
ni nada , pues to que , hab iendo nacido en Es ­
paña , empiezan por no ser españoles. 

P o r o iba á decir que en el es tado en 
l ú e los pa r t idos han pues to J'L mi pa t r ia , esta 
ibame siendo desconocida, y al ct)ntrario, veo 
con placer que E s p a ñ a conserva s iempre su 
peculiar carácter , rndifcrcnte an te los peli-
íji'os pequefios, tan indi te rcnte que en algu­
nas ocasiones pa rece h a b e r pe rd ido su vitali­
dad, cu cuan to vé que hay quien le habla 
S'^i'do contesta cu el iTiisnn> Icnü-naie, v sub 
Í5'̂  el sol piM' A u t e q u e r a . T o d o el m u n d o 
•̂ ^̂ 'eia á jjriiicipios de este siglo que nues t ro 
pueblo bali ta decaído; pero se presentó en la 
hza el coloso aquel , an te quien las naciones 
nías poderosas y ague r r idas doblaban la cer-
^'-í t an p r o n t o como pe rd í an u n a batalla, 
^•'•••-yío/- lo íiu'-'í/ixi que se Juzgaba iniposible 
lesistu ' ul conquistadoi", se aprestó nues t ro 
pueblo íi la 1,̂ .],;̂ ^ disijuesto á pelear o t ros 
siete siglo,^ como lo hizo contra 1Ü.<Í á rabes , 

- '̂ ""^o hub ie ra sido necesar io pa ra echar 
d e l i ]ais A ^ ^' 

^'^^ a los í ranccses. 
11- .?'^^'^ ^'*ííamos en mucl ias personas u n a 

••^pei-aute apat ía; ¿por que? P o r q u e no se 

' •'̂ •̂̂  que de los mmnhisef-" pero la no­
ta preaent-irir, , . . 

"•ua por el mimsti 'o uorte-amcrica-

"- la gun te de poco m a s o menos . 

N o p u e d e Yd . f igurarse el en tus iasmo pa­

t r i o que h a renac ido ins tant íu ieaniente , pe ro 

y a lo i rá Yd . p a l p a n d o si a lgún enemigo 

g r a n d e quisiera poner lo ápruel>a. Es toy con­

ten to ; veo que mi nación es siempre la misma, 

y yo , como buen hijo suyo, t engo ol gus to do 

saludíir á Y d . d ic iendo que , sin l l a m a r m e 

D . A n t o n i o , t amb ién soy siem-pre el mismo. 

ISMAEL. 

TELEGRAFÍA ELÉCTRICA, 

De Cruáimaro nos (Hr'lgün el sigaientc exten­
so dcs|)íu;lio tolcgráfico—que nos cuesta un con­
go, pero quo paitadlos con gasto á trueque de 
tener al (-•ürricuto á nuestros IcctoroH do lo que 
pasa por aquel prtraiso de las Evas y los Ada­
nes de nuevo cinlo.—En él nos dice le eiiruicn-
te nuestro eorrospousa], un t/orrion que tiene 
su nido en punto desdo el ciuti puede vur todo 
loque pasa. 

G u á i n a a r o , 8 d e O c t u b r e d e 1869. 
Hoy se ha celebrado con gran pompa en es­

ta capital el aiiivcr-sario del (/rito do la heroica 
Yara. Desde el amanecer comenzaron las lilia-
Cíones de aguardiente de caña entre los jniembros 
del gobierno y las jn-ímeras dignidades de la 
administración y UL turba multa, diatinguiéndo-
se por su resistencia en el to7Jiale] insigne y nun­
ca bien pondci'ado Aguilera, quien, sin embar­
go de lo que lo entiende, tenia mm jiana al sa­
lir el sol, que no podía tenci'se sobre las piernas, 
y hubo de pedir auxilio para quo le gobernara, 
al desgobernado ministro do la Gobernación de lo 
i/i gobernable. 

Las jnúsicag de la guarnición, compuestas do 
gui tarras , bandm-i-ias, güiros, y marímbolasj 
tocEiron 230r diana ¿a sopiínpa, aire que puso en 
movimiento á todos estos bravos, y al son del 
eual, echando por e! caniiuo sus párrafos de 
eangrejito y chiquito abajo, marehó ol ejército li-
berfador (del poso do las pesetas al que las tie­
ne) á formal- en línea do batalla frente al x>^hi-
cio de la presidencia. L a cabeza no la ai)oyat]a 
en ninguna parte, porque á la hora ele la forma­
ción cch:iron de vci" los jefes do la linca que no 
la tenía, i-odiicido como so halla á. pies do pun­
ta á rabo. Esto explicará á ustedes que. por 
mus que se diga, el ejército de Céspedes y com­
parsa, es nn ejército con pies pero sin cabe-

~i(. Ordenada la linea como se pndo, presentá­
ronse á recorrerla el presidente y sus minis­
tros, soyuiílos do un pintoresco Estado Mayor 
de negros sin camisa y chino-manilas sin panta-
JouoB (es decii-, do sans-culottes y descamisados) 
enncluyendo ol acto con una alocución en velso, 
que es lo quo priva por estas enramadas de los 
sinsontes extraviados. La alocución, breve por 
oti'a parto—quo aquí todo es poco y malo, como 
cosa de diablo—está concebida y fué dada á 
lu^ en estos términos: 

iSolJjulofi! Vini-scro cionueilo, 
<iiie llcvii un uTio de pnicbii, 
Yo no sé adonde nos llcvn 

\ iisí decirlo uo puodo, 
¡Animo, Víilory niiodol 
Que si el cíelo nos coiiBiieta, 
Al ooinpas de lii vihneln. 

Se í!!intar;'t en la otiasion 

El ti-iuní'o del piibellon 

De lii (¡enf'i de Candela. 

A c u y a s ])idabi"as r e s p o n d i ó ei coro general de 

guerreros de la manigiui; 
\Ay mumiiiai- qué vaiiiaa ÍL hace/.. 

•51 Vhiliiiji^eda iiua lla.írn ¡i c<);/el, 
Si Viilniiiíieiia nns ]Î '̂ ;̂l íi rn^cL' 

Concluida la gran revista do lo que cada uno 
de los revistados trajo de su tierra, y á la cual 
concurrieron multitud do damas en traje de ha-
ño, ronnióso ei congreso en sesión extraordina­
ria, con asistenetu del gahinefe, y después fie 
una entusiasta discusión sobro si en el acto so 
íi'ía ó no so iría ¡í tomar la Habana, pa ra echar 
los últimos bn'nrlis del día memorable en el ca­
fé del Louvrc, el tea t ro de Tacón etc., acordóse 

dojai-lo para el dia 30 do í 'ebrero , dia en 
quo so tiene completa seguridad de que no Itan 
de oponerles resistencia alguna los voluntarios 
do la capital de la Per la de las Aiitilla.s. Eu 
cambio, y p a r a consolar á ia rnambiseria¡ de la 
•magua que hubo do producirlo ol^wiífZfíííe acuer­
do de los padres cooserijítos, acordóse, ignal-
monte, que durante el gran dia de los festejos 
hubiera para todo ol mundo libertad deoiseñun-
za, derecho de reunión, libertad de imprenta y to­
das las demás libertades posibles ¿imposibles en­
tre los hombres g las mujeres, por aquello del me-
nicnto homo, á lo cual replicó la prójima de mai'-
ras que ella era mujer. El acuerdo, sin embar­
go, no obstante y á pesar de lo lato que apart*-
ec, no satisfizo á la gente de G-uáimaro y sus 
contornos, poi" reducirse á la concesión de i'O-
sas quo cada uno se toma allí cuando loparouc, 
y sin necesidad de estar echando para ello pien­
so en el comedero de los comunes. 

Para concluir, y haciendo caso omiso de los 
demás festejos de este día, como son los atra­
cones do IcchoD tostado que se han dado nucí^-
troa libertadores, las chispas que se han puesto 
y loa bríodÍB que han ]-esonado con el forzado 
])Íé de Víva lo muerto, cerraré este parte, co­
municando á ios moros do Muza, que estos cris­
tianos van á dar por la noche (escribo entre 
dos lucos) una fnncion dramáticoqjatriótica al 
aire libre, compuesta do la COMEDIA denomina­
da La Insurrección, cuyo desenlace es un /^ÍV/-
vese guien pueda! por toda la compaaía. 

X. 

REFRÁN VERDADERO. 

Queridos lectores: 
¿Qué dice el adagio? 
Qae gasta el herrero 
Cuchillo de palo. 

Don Lino y su esposa, 
Quo están ojnplcudos 
Eit la Santa Juclusa 
Poi- inJiujoa altos; 

Chiquillos á cientos 
Recogen al aHo, 
Do los que en el tojuio 
Son depositados. 

Y ellos que, de jóvenes, 
Con ol yugo santo 
Se unierojí, oji balde 
r id ic ron un vastago. 

¿Qué, de esto, se infiere? 
Bien dico el adagio 
Que gasta d herre?'o 
Cuchillo de palo. 

Don Luia Semifusa, 
Músico afamado, 
Que al mismo Rosaiiu 
Causara entusiasmo; 

Que del contrajjuuto . 
Sabe los arcanos, 
Y os, casi, en hiññigas 
Mambí, si no galgo; 

í.'on nadie está acorde, 
jQuc genio del diablo! 
Con nadie armoniza 
El muy destemplado; 

Y yo oxclamo al verle: 
Tíior dice el a'lnirio: 
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Que gasta el fierrero 
Cuchillo de palo. 

El sabio don Láeus 
Un filtro ha inventado, 
Que haco iiaoer pelo 
De cualquier guijarro. 

Su invento asombroso 
' lal fama le ha dado, 
Que diz que do quiera 
Le asedian los calvofí. 

Pues tai es su nitro. 
Que á puco de ufarlo. 
H a s t a en la comida 
Pelos se iian hallado. 

Y miontriis pelechan 
tíuH m¡¡ parroquianos 
Se ostenta don Lúeas 
Pelón ó pelado. 

¡Qué diantrtí! JísLá visLo, 
No miente el adagio: 
Pues ijasta d karrero 
CifchtUú (lépalo. 

Kraneifico Cachaza, 
Herein) del barrio. 
Que haee largo t¡ein[Mi 
Que ejerce su cargo; 

Que es por todo el nuindo 
Sereno nombrado, 
Porque de sereno. 
Vive ha muchos años; 

IÍH hombro que bebe 
,[.)cl tinto y del blanco 
Y filíele estar óbrio 
Si no está ii'ritado. 

Ente hombi-ü, y algunos 
Pairiotas olíbanos, 
Que na. afán demuestran 
Su t ierra abrasando; 

Me traen á la mente, 
Y es justo, el adagio: 
Que gasta el herrero 
Cuchillo de palo. 

Conozco poetas :, 
Quo aon muy prosaicos, 
Y médi'jos buenos 
Que estrin nicmpre malos: 

Y buenos rentistas 
Quo están sin un cuarto, 
Y mil zapateros 
Que están mal calzados. 

A sabios eonoxeo 
Que son unos candios; 
Conozco hasta jaques 
Que corren cual gamos. 

Y exliáustos de yerba 
-Hay Céspedes vai'ios, 
Porque sus aniigofs 
Se la han manducíLdo, 

No hay duda, schores; ' 
Bien dice el adagio, . 
''jlifí̂  (jasiü el herrero 
Cuchillo di: ¡/alo. 

B o A U n J l , KL CFllCO. 

GRAN PARADA. 

L a que \\-ivo l ugar eu t'sia i;a.pit£i] el din. 4 
del c o m e n t e ^ en ceUd>riiI;ul do los díu.s del 
Srmo. Sr. Reiíoitte di' lísiuiPrn D. Francisco 
Serx'anoy DoniiiiirML;>:,ostii\'o lucidísima. Loa 
Voluntar ios de la H a b a n a y sus a l rededores , 
que en OSLI í"oi-iiuieÍüii debiaii pasar de diez 
mil l ionibrcs, hieieron vav cu su aii'e marcial 
y en lii prcetsiou de sus erol t iciónos núlita^ 
res , que t enemos razou lo.s que m i r a m o s en 
la selecta y eutuaiasta g u a r d i a nacional que 
formau, uno de los mas ñruieis ba lnar tes de 
hi pa t r i a cont ra todo género de encudgos . 

E l E x e m o . Sr. Capi tán genera.! de esta- isla 
D . A n t o n i o Caballero de S o d a s , f[ue vistien­
do el l iouroso uniformo de V o l u n t a r i o , y 
m o n t a u d o un brioso alazán anda luz , recor-
]-iü de i d a y vue l ta la extensa linca, ilesde el 
C a m p o de M a r t e has ta el Castillo del P r iuc i -
pe , p re senc iando luego el desfile ñ-ente al 

Tea t ro de Tacón , ha debido i^uedar m u y ! 
complacido al ver los e lementos con que cueti- | 
t a su p robada capacidad mil i tar ¡¡ara resta­
blecer la paz en este país comba t ido haco un 
año por el desolador espír i tu de hi t ra ic ión, 
y pa ra hacer t r en te á todas las eventual ida­
des posibles. 

MISCELÁNEA. 

Los iiíatnbi--ies. asombrados de la i'recuencia 
con que el cabecilTa Mármol sueleai>elarála cr-
tratageina dcLafuga, quieren hacerlo unaes tá tua 
de yeso. 

Aprobado. Asi, atendiendo al nombre del 
pei-sonaje que.ha de j-epresentar, aunque la es­
tatua sea do yeso, podríín lot ííiiAmí»A,st;6-sostener 
que es eaidtaa de Mármol. 

Preguntó un laborante, viendo un gi'u]»o: 
¿Q,ui?i monstruos son aquellos? 

—V^uestros mandjtfies, repai'ando en ellos 
L e respotidi id momento, y cuando él supo 
La vci'dad, ímpoi-tflndoio ti-es pitos 
lista, me replicó; «son muy bunilos.n 

Ya Céspedes íeli/, es, 
Porque lia visto en ocasiones, 
TriLducidas al inglés 
Sus raras alocuciones. 

Y llega en tatito á tenerlas, 
í.'Oino es hombi-e casquivano, 
Que tandnen pretende vei'las 
Vertidas al eastdlam. 

Lnt re los electos cogidos uno de estos últi­
mos dias d una partida de mambíses había dos 
mosquiteros. 

¡Mosquiteros para la guerra! ¿Si creerán algu­
nos inocentes que los proyectiles de nuestros 
soldados son /¡wsqnitosy l l agan la ]n"ucba y ve­
rán Sí lle>mn que rascar. 

Muchos han ext rañado que con motivo de la 
acción de las Tunas, los mamljíscs se hayan 
mostrado tan aatisíechos como nosotros; pero 
esto se explica üícilmente. Lo.-i iiiaiidji.ies creen 
estLir jugando al gaiui. pierde: nosotros sabemos 
que el Juego de hi guerra c a d e gana-gana, y 
así, cuando no.->otros ganamos y piei-den ellos, 
que es lo que ocurre siempre, todos estamos 
eonteiUos. 

Kn la Habana UTI laboi-arite 
lii'illal.ia ]tor la etiqueta. 
Que no a.l.)andonó un instante, 
Y al verle exclamó un poeta: 

«Si bajo esa líiclni culta 
.Se oculta la buena t'ó; 
líien la buena f'é se oeidLa. 
Pnesto ([ue natlie la VÓJI. 

Los laboi-aoLes lian pei'dido la cLtbe/.a. liso lo 
yalie todo el mundo; ])ero á cikda cual de ellos le 
lia liado una nuun'a, y la de uno á í|uicii cono­
cemos es la de creei- que él se ha vuelto ci'iion. 
tanto que solo con detLinaciotics c-onlesta á los 
únicos houdn-es con quienes se trata, que son 
sus eürrclÍLíionario>. 

—¿Cómo eslá YdV le pregunto ayer uno fie 
, estos, 
I —¡Pomnind contestó el interrogado. -
! —¿y la señora? 

i P'jín, jiorroiii-poinini)i!!! 
Lo único que dice en Irtises cíjfi'ientes esque 

ya le tienen las desgracias ile su partido tanr-ifr-
g(iilo¡ que el mejor din reoientii. Amen, 

I^efranes. 
.\lai de uiuehos, consuelo de iiitindiises. 
No se hiao la miel para la boca del insurrecto. 
-De eastii. le viene al mamiH, el ser jabalí. 
Al loco ilel diestJ-oy al laboi-ante d'el cabestro. 
Pelear y correr, no puedo á un tienipo ser. 
Tres manthíse.'í (¡on la madi'e, cuati-o diablos 

para el padre, 
El inanihl suelto, bien se lame. 
El que dá pan á Jordán, pierde eJ perro y 

pierde el pan. 

Mas pronto se coge á un galgo que á un mambi. 
L e m^che, ó de dia, todos los/íí/yoj-^/ííi^s son 

pardos. 
Cria ciertos editores y te sacarán ios ojos. 
La insurrección por la noche, es chichirimoche, 

y por la niafiana, chiehirinada. 

Partes Telegráficos. 
iÍKUi.i.v.—I). Manuel del Palacio dice que una 

'composición titulada: Despedida de cierto país, 
que con su firma se ha publicado en la Habana, 
no le pertenece, ni aun conoce al autor de la tal 
poesía. 

Wir.MíNOTON.—So ha representado con éxito 
dudoso la comedia t¡tuhnla7/(>ríifí, en que el pro­
tagonista hace '¡ue -^e vá // Dudve, como los per­
sonajes del teatro antiguo. Hay quien dice que 
por violación de las reglas del arte llanmdo neu-
traliilad, tendrá la función un desenlace trágico 
para los actoi'es del Hornet ; pero se teme que 
todo sea luia í'arsa. 

^-M-* 

COSMORAMA DE "EL MORO MUZA." 

UULüaUlON UK PKKCIUSAS V'IHTAS 4UK HKI'RKSRNT.l.V ASUNTOS Hh I;!.-
TIIIAJIOKA Y SON LAS S l t í l ' lKNTIÍ» . 

19 CAMPO UK YAOUAS.—Acción de guei-ra 
entre luiestros soldados y los /nainbtsc.'^. Lstos, 
después de tencí- dicK nnun-tos y bastantes he-
i'idos, llevan su almegaáoii al extremo ásitomur 
soluta^ dejando en poder de aquellos 30 caballos 
y gran cantidad de víveres, artnas y municio­
nes. 

39 OuinnAs oKi. CAUTO.—Mármol y .lordan, 
habiendo tonuulo posiciones que juzgan Ibrini-
dablos, la echan do guapos, para quedar caLla 
vex mas feos. Corren cinco leguas, sin descausar, 
después de haber perdido las posiciones, dejan­
do 80 viambises muertos en el campo. 

:-í9 líXTUK lÍAYAMO Y t.AS T U N A S . — E l pe i ju -
riü de Céspedes. Este presidiario de ta. rejiúhliea 
juró no dejar jiasar el convoy que habia de ir 
de Bayauío á Las Tunas, y ha faltado á su ju­
ramento, porque el convoy llegó sin novedad a 
su destino. Decia el tal Céspedes que habría la 
do San Quintin cti el camino, y en esto no se 
engañó, j)orque precisamente fueron los bravos 
Cazadoi'cs de San (¿uintin los que custodiaron 
el convoy, y habiendo los m'itnbisi'i; tomado ]HJ-
sicion en oí punto llamado La-'i <.'orcobada.-i, los 
que pudieron escapar, salieron i_le allí tan a/reo-
hados, que no se enderezaran fácilmente. 

49 LOMAS DK ÍTUIRA.—Nueva edición ilc La 
Sociedad de los Trece. Estos son ireec hunil.idos. 
qae andaban haciei\do fechorías, basta que los 
alcanKÓ el insigne Jefe do Colon Sr. Arniiíiaii. 
y do los trece no cogió mas que ta doceim. del 
fniilc. 

59 LviiHN'io «CucdAitAH.w—Los insui'reetos, 
no teniendo comida, id con (pie comerla, se liic-
i'on á buscar Cur/iaras al Ingenio do este nom­
bre. La dotación eidió nnun» á los teneden-es y 
cuchillos, y salvó Iji pi'ífpicdail ahuyentando á 
los imprn'tniíos lnH''í.jiedes ([uc i]uei'ian cucharas. 

tí*}—VuciNnAM nici.A MANMUJA.— K\ cabecilla 
Dorad') (pliso que le ti¡ili>i»'isi-ii. para pcrdci' el 
ííds'í brillij <|ue llevaba, y el coronel * fÜalh" v 
el capitán (Aissola le dieron gusto, matáuilol'e 
iJT mandii.'<cs¡ ademas de cogerle arnia^^, cabüllos 
etc., con lo que el tal Dorado quedó enteramen­
te desdorado. 

79 DK CANAS .̂ 14 CAHAOAN.—Suma y sigue; 
cuatro manibíses muertos . . . niucbas raciones 
mas. 

T i - a t m a e ^Ni-roH. 
Los satélites de (íários Manuel, ese t'epid>li-

cano qu<; corno el monstruo d<d i'ounuio cesaris-
mo se deleita en el incendio..queman en Trini­
dad la casa-quinta del Sr. L. .Listo (iéi-nuui Can­
tero. Los buenos cubanos, á la roji/.a luz rlulus 
llamas, ven lo que pueden e^pcírai- de los que se 
titulan sus libertadoras. 

CiiUo.s. 
SANTO UKI. L I A . — VA sacr ..• lo de Aldama. 

Este santo varón gastó cuanto le quedaba para 
mandar filibusteros á su tierra, vellos, saliendo 
de Boston se metieron on Wilmington, parualzar-
se con la limosna de dicho san'to. Miserere v.u 
Xucva-York y Gozos QU bi redacción de Er, Mo-
uo MUXA. 

iMí'nKNTA E L lurs, Oiuai'O 2f'. 


